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El inicio de la vida laboral como detonador  
de la independencia residencial de los jóvenes  
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Mientras en los países de Europa Occidental y Norteamérica la falta de empleo parece 
retrasar la salida de los jóvenes del hogar paterno, en México inician su transición a la 
edad adulta incorporándose al mercado laboral. Algunos se insertan en la actividad 
económica empleándose como mano de obra secundaria y como parte de una estrategia 
familiar de sobrevivencia, en cuyo caso su inicio en la vida laboral busca ante todo 
contribuir a la economía familiar y no necesariamente lograr la independencia econó-
mica. En tal contexto el objetivo de este trabajo es analizar el efecto que ocasiona en los 
jóvenes mexicanos el iniciar la vida laboral al salir del hogar paterno. Se analiza por 
separado a los jóvenes que dejan el hogar paterno por iniciar una unión conyugal y a 
los que lo hacen por otra razón. Excluyendo las características individuales y familiares 
particulares, se encuentra que la incorporación laboral está relacionada en forma fuerte 
y positiva con la salida del hogar paterno en ambos tipos de partida, pero es más impor-
tante entre aquellos que salen por una vía distinta a la unión en pareja.
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The Start of Working Life as the Trigger for the Residential 
Independence of Youth in Mexico

Whereas in Western European and North American countries the lack of employment 
appears to be delaying the age when young people leave the parental home, in Mexico 
youth begins it transition to adulthood by joining the labor market. Some are incorpo-
rated into economic activity by being employed as secondary labor, and part of a family 
survival strategy, in which case the start of their working lives seeks primarily to contrib-
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ute to the family economy, rather than to achieve economic independence. In this context, 
the aim of this paper is to analyze the effect on Mexican youth of leaving the parental 
home once they start work. Young people that leave the parental home to start a conjugal 
union are analyzed separately from those that leave home for other reasons. Excluding 
particular individual and familial characteristics, the author finds that starting work 
is strongly and positively linked to leaving the parental home in both kinds of departure, 
but particularly so among those that leave home for other reasons than to begin living 
with their partners.

Key words: transitions from youth to adulthood, leaving the paren-
tal home, incorporation into the job market, family formation, analysis 
of history of events, Cox’s regression.

Introducción

Gran parte de los mexicanos de las generaciones recientes inician su 
transición de la juventud a la edad adulta incorporándose al mercado 
laboral. Algunas investigaciones sugieren que las crisis económicas que 
se han vivido en las últimas décadas han ocasionado que en algunos 
sectores de la sociedad mexicana los hijos e hijas se incorporen a la 
actividad económica como mano de obra secundaria y respondiendo 
a una estrategia familiar de sobrevivencia (véase García y Pacheco, 
2000). Por ello este evento en el curso de vida de los jóvenes mexicanos 
podría ponerse en tela de juicio como una transición hacia la adultez, 
a diferencia de lo que sucede en los países de Europa Occidental o en 
Norteamérica, donde al iniciar su vida laboral el joven busca ante todo 
lograr la independencia económica y no necesariamente contribuir a 
la economía familiar.

Por otro lado, las llamadas transiciones familiares –salir del hogar 
paterno, entrar en unión o matrimonio y tener el primer hijo– ocurren 
después del inicio de la vida laboral y están fuertemente relacionadas 
con éste, toda vez que la mayoría de los jóvenes mexicanos deja el 
hogar paterno al entrar en unión conyugal (Pérez Amador, 2004; 
Echarri y Pérez Amador, 2001). Sin embargo, al menos entre los jóve-
nes se ha observado un incremento en la coincidencia de la salida del 
hogar paterno con la salida de la escuela en las localidades urbanas, y 
con el primer empleo en las rurales (Pérez Amador, 2004).

En tal contexto el objetivo primordial de este trabajo es analizar 
el efecto que tiene el inicio de la vida laboral o la capacidad de los 
jóvenes para ser económicamente productivos en su salida del hogar 



 EL INICIO DE LA vIDA LABORAL COMO DETONADOR �

paterno, toda vez que la literatura sobre el tema relaciona fuertemen-
te la independencia económica de los hijos con su emancipación resi-
dencial (véase Avery et al., 1��2; Young, 1�75). Con los datos de la 
Encuesta Nacional de la Juventud 2000 (enj 2000), que reunieron el 
Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (inegi) y 
el Instituto Mexicano de la Juventud (imj) en todo el país, se analiza 
por separado a los jóvenes que deciden dejar el hogar paterno vía unión 
o matrimonio y a los que lo hacen por cualquier otra vía.

El texto se ha organizado en cinco apartados. En el primero se 
revisa la literatura sobre el tema en el contexto internacional y en el 
caso particular de la sociedad mexicana; en el segundo se describe la 
fuente de información y la metodología empleada. Los siguientes tres 
apartados se dedican a presentar los resultados de la investigación: el 
tercero incluye resultados de orden descriptivo, el cuarto la aplicación 
de modelos de sobrevivencia y finalmente se muestran los resultados 
del modelo multivariado.

Antecedentes

La transición de la juventud a la edad adulta está conformada por una 
serie de eventos clave en el curso de vida de los individuos; la moldean 
los factores culturales, sociales, económicos y demográficos que actúan 
en los ámbitos familiar e individual. Así, los cambios sociales y la diná-
mica económica afectan las decisiones de los adultos jóvenes sobre sus 
trayectorias de vida. También es importante el papel de la familia o 
unidad doméstica como modeladora del curso de vida de sus miembros 
jóvenes, y desde el punto de vista individual estos eventos se interrela-
cionan de modo que la ocurrencia de uno puede acelerar o retrasar 
la de otro (Hogan y Astone, 1�86).

Por ejemplo, algunas investigaciones recientes destacan la impor-
tancia del empleo como fuente de obtención de los recursos necesarios 
para que los jóvenes lleven a efecto otras transiciones clave en su paso 
a la adultez, como la salida del hogar paterno, que los hace responsa-
bles de sí mismos e independientes de sus padres (Nilsson y Atrandh, 
1���). Asimismo, la salida del hogar paterno es central y fundamental 
no sólo en la consecución de dicha independencia, sino que con fre-
cuencia se traduce en la formación de nuevas familias mediante el 
inicio de una unión conyugal, y en ocasiones trae consigo nuevos 
arreglos residenciales. Por ello su estudio contribuye a entender las 



10 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS

relaciones intergeneracionales, los patrones de nupcialidad, la estruc-
tura familiar y otras cuestiones como la incorporación al mercado la-
boral (Goldscheider et al., 1��3; Yi et al., 1��4; Murphy y Wang, 1��8).

En gran parte de las investigaciones sobre la relación entre el 
inicio de la vida laboral y la salida del hogar paterno en otras socieda-
des ha sido identificada la inserción al mercado de trabajo como un 
acelerador de la independencia residencial (Aassve et al., 2001; Avery 
et al., 1��2; De vos, 1�8�; Nilsson y Atrandh, 1���; Whittington y Peters, 
1��6), mientras el desempleo aparece en sociedades como la españo-
la como una de las principales causas del aumento en la edad de salida 
del hogar (Baizán, 1��8). En este sentido, Young (1�75) explica que 
a partir de que los jóvenes obtienen su primer empleo reducen su 
demanda económica hacia los padres; mientras que si permanecen 
fuera de la actividad económica o están desempleados, siguen depen-
diendo de sus progenitores.

Sin embargo la situación se torna diferente cuando los hijos con-
tribuyen a la economía familiar y se espera que su inserción al merca-
do de trabajo no necesariamente acelere su independencia residencial. 
Este podría ser el caso de los jóvenes mexicanos de algunos sectores 
de la sociedad que se incorporan al mercado laboral como mano de 
obra auxiliar para mejorar el ingreso de sus familias (García y Pacheco, 
2000). Más aún, la juventud de nuestro país podría considerarse arrai-
gada en términos familiares, igual que ocurre en algunas sociedades 
asiáticas,1  donde la estadía más prolongada de los hijos e hijas en el 
hogar paterno responde a la estrecha relación filial no sólo en términos 
sociales, sino también financieros; es decir, los jóvenes cuidan de los 
padres emocional y económicamente (Yi et al., 1��4). Algo similar se 
observa en las sociedades del sudeste europeo (Aassve et al., 2001; 
Baizán, 1��8; Reher, 1��8), que sin duda y por motivos históricos po-
drían considerarse parecidas a la mexicana, al menos en cuanto a los 
lazos filiales.

Sin embargo el efecto del inicio de la vida laboral sobre la salida 
del hogar también varía por cuestiones de género. En la sociedad 
italiana el efecto de la inserción al mercado de trabajo es más deter-
minante de la independencia residencial de los varones que de las 
mujeres. Ellas suelen dejar el hogar paterno al concluir su educación 
formal, independientemente de su actividad económica (Aassve et al., 
2000). De vos (1�8�) asegura que la estadía más prolongada de los 
varones latinoamericanos en comparación con las mujeres se debe a 

 1 Japón, Corea del Sur y China. 
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que ellos suelen contribuir a la economía familiar con más frecuencia. 
Esta diferencia ha sido observada también en sociedades como la es-
tadunidense (Goldsheider y Goldsheider, 1��1).

La salida del hogar paterno en México

Poco es lo que hasta el momento se ha documentado en México en 
relación con la salida del hogar, y además un tanto inconsistente en sus 
resultados. Tuirán (1���), pionero en el estudio de este fenómeno, no 
encuentra diferencias importantes en la edad media de salida del 
hogar entre las generaciones previas y las recientes, con la única ex-
cepción de las mujeres urbanas, que parecen estar aprontando la in-
dependencia residencial. Este hecho podría ser indicativo de una di-
sociación entre la salida del hogar y el inicio de su vida conyugal, ya 
que una salida del hogar temprana por unión no concordaría con los 
patrones de nupcialidad de nuestro país, caracterizados por un matri-
monio un tanto más tardío para las mujeres urbanas que para las ru-
rales y también respecto a las generaciones previas (Quilodrán, 2001). 
La misma tendencia fue advertida por Zavala de Cosío (2000) cuando 
comparó las tres generaciones de la Encuesta Retrospectiva Nacional 
(Eder 1998): mientras más reciente es la cohorte, menor es su edad a 
la salida del hogar paterno.

En contraste, los datos de la Encuesta Nacional de Planificación 
Familiar (Enaplaf 1��5) que se utilizaron para comparar generaciones 
consanguíneas sucesivas revelaron que las hijas permanecen más tiem-
po en el hogar paterno en comparación con sus madres, sobre todo 
las urbanas. En cambio las mujeres rurales son quienes muestran indicios 
de rejuvenecimiento del fenómeno. Para la mayoría de las que fueron 
entrevistadas en esta encuesta y de sus hijas, la salida del hogar paterno 
coincide con la entrada en una unión conyugal; sin embargo, entre las 
hijas que viven en localidades rurales se observó con mayor frecuencia la 
salida del hogar al iniciar su vida laboral (Pérez Amador, 2004). Este úl-
timo fenómeno posiblemente esté ligado a la emigración rural de las 
jóvenes solteras pues, como se sabe, esta población constituye una parte 
importante de los flujos migratorios mexicanos (Szasz, 1���).

Por otro lado, se han observado diferencias entre los hombres y 
las mujeres de generaciones recientes en cuanto al calendario de sali-
da del hogar. Ellas dejan el hogar más temprano que los hombres 
tanto en los contextos urbanos como en los rurales, pero los jóvenes 
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que habitan en estos últimos salen de casa prematuramente. El dife-
rencial urbano-rural es más notable entre las mujeres, y son las de las 
ciudades quienes dejan el hogar paterno a edad más temprana (Echa-
rri y Pérez Amador, 2001).

Respecto a los factores asociados a la salida del hogar paterno en 
México se sabe que el ser mujer, residir en localidades rurales y vivir 
bajo un ambiente familiar restrictivo, acelera la salida del hogar pater-
no. Al contrario, el habitar en hogares democráticos en términos de 
toma de decisiones, tener una buena comunicación con los padres y 
gozar de una buena situación económica retrasa la emancipación re-
sidencial de los hijos e hijas (Echarri y Pérez Amador, 2001).

En este contexto surgen las preguntas que guían este trabajo, cuyo 
objetivo principal es evidenciar el impacto de la inserción al mercado 
laboral en la salida del hogar paterno para generaciones recientes de 
jóvenes mexicanos. Si asuminos que estos jóvenes están transitando 
hacia la adultez en un clima de arraigo intergeneracional, de patrones 
de nupcialidad relativamente estables, de aumento sistemático de los 
niveles de escolaridad, y de presencia de crisis económicas, ¿el inicio 
de su vida laboral, y con ello el nacimiento de su capacidad de ser 
económicamente productivos y económicamente independientes de 
sus padres, actúa como factor asociado al calendario de su emancipa-
ción residencial? De ser así, y como sucede en otras sociedades, ¿el 
efecto de la incorporación al mercado de trabajo sobre la salida del 
hogar paterno es diferente entre varones y mujeres?

Aspectos metodológicos

Para llevar a cabo el análisis de la ocurrencia en el tiempo de los fenó-
menos que conciernen a esta investigación es ideal contar con fuentes 
de información de tipo longitudinal. La inclusión de historias de em-
barazo y uniones es ya una tradición en numerosas encuestas mexica-
nas de tipo transversal (véase entre otras la Encuesta Nacional de Fe-
cundidad y Salud, 1�87, y la Encuesta Nacional de la Dinámica 
Demográfica, 1��7); este tipo de biografías permite conocer las edades 
al inicio de la vida conyugal y de la maternidad. Recientemente, otras 
encuestas han incluido preguntas retrospectivas sobre la edad a la sa-
lida de la escuela, el inicio de la vida laboral y la salida del hogar pa-
terno; tal es el caso de la Enaplaf 1��5 y la enj 2000. Esta última tiene 
carácter nacional y la ventaja de que incluye generaciones recientes 



 EL INICIO DE LA vIDA LABORAL COMO DETONADOR 13

de jóvenes de ambos sexos, de ahí que la eligiéramos como fuente de 
información para este análisis. Las preguntas relativas a la salida del 
hogar paterno, el inicio de la vida conyugal y el inicio de la vida labo-
ral se le plantearon únicamente a los jóvenes de 15 a 2� años, por lo 
cual inicialmente se contaba con 37 147 cuestionarios completos. Sin 
embargo 480 casos fueron excluidos del análisis por las siguientes ra-
zones: 1) los jóvenes no proporcionaron información sobre su condi-
ción de residencia en el hogar paterno –108 casos–; 2) los jóvenes in-
dicaron que habían dejado el hogar paterno pero no especificaron su 
edad al salir –115 casos–; 3) los jóvenes declararon la edad a la salida 
del hogar pero no su condición de residencia en el hogar paterno –11 
casos–; 4) los jóvenes indicaron que se habían insertado en el mercado 
laboral pero no especificaron la edad a la incorporación –174 casos–; 
5) los jóvenes mencionaron su edad en la primera incorporación labo-
ral pero declararon que nunca se habían incorporado –5 casos–; y 6) 
los jóvenes iniciaron su vida marital pero no especificaron la edad a la 
primera unión. Por estos motivos el análisis incluyó finalmente un 
total de 36 667 jóvenes de ambos sexos residentes en México.

El análisis de historia de eventos es la herramienta analítica más ade-
cuada para el estudio de la ocurrencia de éstos a lo largo del tiempo. 
Para encontrar la relación entre la incorporación laboral de los jóvenes 
y su salida del hogar paterno se ajustó un modelo semiparamétrico de 
riesgos proporcionales o regresión de Cox (Cox y Oakes, 1�84). En este tipo 
de modelo, que es un caso especial de los modelos de sobrevivencia,2  
se combinan el análisis de tabla de vida y el análisis de regresión (Ha-
lli y Rao, 1��2); de ahí que este modelo permite establecer relaciones 
entre las características de los individuos y su función de sobrevivencia, 
es decir, entre sus atributos y el tiempo de ocurrencia del evento o 
transición de interés. Asimismo el modelo permite incluir la informa-
ción relativa a los individuos a quienes les ocurrió el evento y la de 
aquellos en que ésta fue truncada al momento del levantamiento de 
la encuesta.3  Dada la naturaleza de la fuente de información aquí 
utilizada, muchos de los jóvenes aún no han sufrido la ocurrencia de 
los eventos de interés en el momento de la entrevista; por ello este 

2 Modelos de permanencia, como los denomina Courgeau (2001).
3 Por ejemplo, en nuestro caso, si un joven digamos de 18 años de edad aún no ha 

dejado el hogar paterno en el momento de la encuesta, se desconoce cuándo lo hará, 
pero se sabe que permaneció allí al menos durante 18 años. Esta información debe ser 
tomada en cuenta, pues de lo contrario los estimadores de la edad a la salida del hogar 
paterno estarían sesgados; asimismo las variables relacionadas con esa duración deben 
ser consideradas.
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modelo es adecuado. Finalmente, este tipo de herramientas metodo-
lógicas permite incluir en el análisis variables explicativas que cambian 
con el tiempo. El modelo tiene la forma siguiente:

 log r(t) = log r0(t) + BX

donde log r(t) es el cociente instantáneo o función de riesgo de ocu-
rrencia del evento en el tiempo t; log r0(t) es el cociente instantáneo 
inicial o función de riesgo del individuo estándar (cuyas variables ex-
plicativas tienen valor cero); y BX es un vector de variables relacionadas. 
Courgeau (2001) explica que el modelo se denomina de riesgos pro-
porcionales porque “las diversas características individuales actúan 
multiplicativamente sobre una función de riesgo que es la misma para 
el conjunto de la población, a todo lo largo del tiempo. De donde 
resulta que los coeficientes instantáneos individuales son todos pro-
porcionales entre sí cualquiera que sea la duración transcurrida” 
(p. 150). Asimismo el autor asienta que el modelo es semiparamétrico 
porque la forma de la función de riesgo del individuo estándar no está 
definida, y el modelo sólo se ocupa de estimar los parámetros relacio-
nados con las variables explicativas.

Pasando a la definición del modelo, para ambas variables –salida 
del hogar paterno e incorporación al mercado laboral– se cuenta con 
la condición de ocurrencia del evento, así como con la edad a la ocu-
rrencia del mismo. La variable dependiente es la edad a la salida del 
hogar para los jóvenes que han dejado éste y la edad al momento de 
la encuesta para aquellos que no han sufrido el evento –truncados–. 
Ya que el objetivo principal de este ejercicio es observar los efectos que 
produce el inicio de la vida laboral en la salida del hogar paterno, y 
considerando que ésta puede tener diferentes efectos dependiendo 
de la edad a la que los jóvenes se incorporan al mercado laboral, en 
lugar de considerar únicamente el que los jóvenes ya se hubieran in-
sertado o no al mercado laboral en el momento de la encuesta, la va-
riable se incorporó como dependiente del tiempo. Esta variable tendrá el 
valor de cero a cada edad si el joven aún no se incorpora al mercado 
laboral, y de uno a partir de la edad a la incorporación.4 

4 Desgraciadamente no se cuenta con una historia laboral, por lo que no se puede 
dar cuenta de las entradas y salidas del mercado laboral; debido a ello no se está midien-
do en realidad si los jóvenes cuentan o no con un empleo y cómo afecta esto su salida 
del hogar; más bien es una aproximación a la capacidad de los jóvenes de ser económi-
camente productivos y posiblemente económicamente independientes de sus padres.
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Adicionalmente, se incorporarán al modelo dos tipos de variables 
de control. Las primeras son de carácter individual: el tipo de la loca-
lidad de residencia –rural y urbano– y el grado de escolaridad –hasta 
primaria completa, secundaria y más–. Estas variables se miden en el 
momento de la entrevista, limitación sumamente importante en el caso 
del tipo de localidad de residencia, ya que obliga a suponer que los 
jóvenes nunca migraron de su tipo de localidad, y que aquellos que ya 
dejaron el hogar permanecieron en el mismo tipo de localidad de 
residencia del hogar paterno. En cuanto a la educación del joven, se 
eligieron esas dos categorías porque la edad promedio del inicio de la 
secundaria o el término de la primaria oscila entre 11 y 12 años, y se 
asume que los jóvenes de 15 a 2� años ya pudieron alcanzar esos nive-
les de estudios, sigan o no estudiando.

El segundo bloque de variables concierne al hogar paterno de los 
jóvenes5  y trata de vislumbrar el nivel socioeconómico del hogar y el 
ambiente familiar en que éstos se desenvuelven o se desenvolvieron. 
Para ello se utilizaron tres índices: las decisiones compartidas, el con-
texto prohibitivo y la comunicación. El primero mide si en el hogar la 
toma de decisiones se comparte entre los padres o entre éstos y los 
hijos; el segundo es una aproximación a la libertad con la que cuentan 
los jóvenes tanto para realizar ciertas actividades, como para decidir 
sobre sí mismos; y el tercero explica el grado de comunicación entre 
padres e hijos.6  Como indicador del nivel socioeconómico de los jóve-
nes se utilizó la educación de la madre.

Dicha variable fue tomada del cuestionario del hogar cuando el 
joven residía con su madre; en caso de que sólo residiera con el padre 
o ya hubiera dejado el hogar paterno, la variable se tomó preguntando 
a los jóvenes específicamente sobre la educación de la madre. Desafor-
tunadamente la codificación de esta variable en ambas fuentes no 
permite mayor especificidad en el nivel de instrucción, por lo que las 
categorías incluidas en el análisis son ninguna, primaria y secundaria y 
más. De este modo, se ignora por ejemplo si la madre completó o no 
la primaria, o cuántos años de secundaria aprobó. Otra fuerte limitación 

5 Para quienes ya habían salido de casa las preguntas y sus respectivas respuestas se 
referían al hogar paterno y no al actual. Esto representa una limitación, ya que los jóve-
nes que aún residen con los padres refieren situaciones actuales, mientras los que ya 
dejaron el hogar recurren a la memoria o al recuerdo de una dinámica que puede ser 
percibida de manera diferente con el paso de los años, al cambiar de estructura familiar, 
o bien de acuerdo con los roles propios del curso de vida de los jóvenes.

6 Para mayor detalle sobre la construcción de estos índices véase Echarri y Pérez 
Amador (2001), donde los índices mostraron su relación con la salida del hogar, por lo 
que se consideró importante usarlos como variables de control.
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de la variable es la presencia de un número considerable de no espe-
cificados (� 4�0), que al parecer no está relacionado con el modo de 
obtención de la misma (cuestionario del hogar o cuestionario del jo-
ven), por lo que se decidió incluirla en el análisis para controlar su 
efecto. Más adelante se observará que los coeficientes asociados a esta 
categoría resultaron significativos; sin embargo se carece de fundamen-
to para su interpretación. Empero, su inclusión permite observar el 
efecto de las otras categorías de la variable neta del efecto de no espe-
cificar la educación de la madre.7 

Se había mencionado anteriormente que la salida del hogar pa-
terno en México está estrechamente relacionada con el matrimonio o 
unión, por lo que este evento debería también ser considerado. Una 
manera posible de controlar el efecto del inicio de la vida conyugal en 
la salida del hogar paterno es incluir una variable independiente o 
explicativa que indique si los jóvenes ya iniciaron su vida conyugal, y 
de este modo se podría ver el efecto de la inserción al mercado laboral 
en la salida del hogar paterno considerando el inicio de la vida conyu-
gal. Sin embargo, otra manera de analizar la interacción de la unión 
o matrimonio y la salida del hogar paterno es definir tal salida vía 
unión como un riesgo que compite con el de dejar la casa paterna por 
otra causa distinta a la unión, es decir, definir estos eventos como 
riesgos en competencia. Se escogió esta última opción porque se con-
sideró que sería más interesante, toda vez que permitiría observar cómo 
afecta el inicio de la vida laboral el riesgo de que la salida del hogar 
paterno coincida o no con la unión conyugal. Asimismo, al analizar la 
salida del hogar de esta manera se podrá apreciar si las variables utili-
zadas como control tienen diferentes efectos en ambos tipos de parti-
da, tal como ha sido observado, por ejemplo, en jóvenes estaduniden-
ses (Avery et al., 1��2). Es de esperarse que los factores asociados a la 
salida del hogar paterno vía unión reflejen, al menos parcialmente, a 
los asociados al inicio de la unión conyugal.8  Mientras que los asociados 

7 Se consideró también la inclusión de la educación o la ocupación del padre, pero 
el número de no especificados no se reducía de manera notable. Adicionalmente se 
probó la utilización del índice de bienes de la vivienda en el modelo como aproximación 
al nivel socioeconómico de los jóvenes; los resultados fueron muy similares a los obte-
nidos utilizando la educación de la madre. Se optó por este último indicador debido a 
que la posesión de bienes se refiere al hogar actual donde habita el joven y no necesa-
riamente a su familia de origen.

8 Para mayor información sobre los factores asociados con el inicio de la vida con-
yugal en México véase Solís (2004), Parrado y Zenteno (2002), y Echarri y Pérez Amador 
(2001). Sobre los patrones residenciales posteriores a la formación de uniones, véase 
Echarri (2004).
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a dejar el hogar paterno por una vía distinta a la formación familiar 
podrían obedecer a otros procesos, como la migración interna o inter-
nacional por fines laborales o educativos, o bien la emancipación re-
sidencial posterior a la unión conyugal, entre otros.

Para definir la variable se asumió que si ambos eventos ocurren en 
el mismo año calendario, los jóvenes habrán salido de casa para casar-
se o unirse; en el caso opuesto, cuando los acontecimientos no coinci-
dieron en el año calendario, se asumió que los jóvenes dejaron el 
hogar por otra vía.�  En el esquema 1 se muestra la transición hacia la 
independencia residencial. En el panel A se ilustra el modelo simple 
donde se transita del estado inicial 1) vivir en el hogar paterno, al es-
tado final 2) salir del hogar paterno. En el panel B se muestra la salida 
del hogar vía unión como un riesgo que compite con la salida del 
hogar vía no unión; así, se especifica como estado inicial 1) vivir en el 
hogar paterno, del cual los jóvenes pueden transitar al estado 2) salir 
del hogar vía unión, o bien transitar hacia 3) salir del hogar por otra 
vía distinta a la unión. Considerando lo anterior, se especificaron dos 
modelos:

 log r12(t) = log r012(t) + b112x1(t) + B12X

 log r13(t) = log r013(t) + b113x1(t) + B13X

donde
 

0 Si edad en t < edad al primer empleo (nunca incorporado
 al mercado laboral)

1 Si edad en t >= edad al primer empleo (ya incorporado)

y

 B1iX = b21ix2 + b31ix3 + ... ∀i = 2,3 (vector de variables de control)

� Cabe mencionar que el cuestionario incluye una pregunta acerca de los motivos 
por los cuales los hijos dejaron el hogar paterno, pero ésta no fue considerada porque 
incluía una gran proporción de no especificados, lo que reducía la muestra de manera 
notable. Sin embargo, alrededor de 60% de los jóvenes que respondieron esta pregun-
ta indicaron que salieron por matrimonio o unión, porcentaje similar al que se obtiene 
al considerar el mismo año calendario para definir la coincidencia de los eventos.

x1(t) =
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En el primer modelo los jóvenes transitan del estado 1) al 2), por 
lo que los eventos ocurridos (6 082) son aquellos en que la salida del 
hogar coincide con la primera unión (véase el panel B del esquema 1). 
A los jóvenes que se van por otra vía y a los que no han salido del hogar 
se les considera como casos truncados (8 113 y 22 472), los primeros 
a la edad en que salieron del hogar, y los segundos al momento de la 
entrevista. Siguiendo la misma lógica, en el segundo modelo los jóvenes 
transitan de 1) a 3), por ello los eventos ocurridos son aquellos en que 
la salida del hogar no coincide con la entrada en unión (8 113). Aquí 
los casos truncados son los que aún no dejan la casa paterna y los que 
lo hicieron vía unión (22 472 y 6 082), estos últimos, truncados a la 
edad de la salida vía unión. Los resultados de ambos modelos se pre-
sentarán en tres pasos: el primero incluye solamente como variable 
explicativa la incorporación al mercado laboral, en el segundo se in-
troducen las variables de control individuales, y al final, las variables 
de control familiares y del hogar. El análisis se llevará a cabo por sepa-
rado para hombres y mujeres toda vez que la literatura sobre la salida 
del hogar antes citada sugiere diferentes procesos según el sexo.

Antes de mostrar los resultados del ejercicio conviene mencionar 
el problema de endogeneidad en este estudio. El objetivo central es 
encontrar el efecto del inicio de la vida laboral en la salida del hogar 
paterno, y la metodología empleada permitirá observar si la primera 
acelera o retrasa la emancipación residencial. Sin embargo existe la 
posibilidad de que la relación ocurra a la inversa, es decir, que la salida 
del hogar paterno acelere o retrase la inserción en el mercado laboral. 
Asimismo podría pensarse que el inicio de la vida laboral responda al 
deseo de emancipación de los jóvenes. Si bien el estudio de tales rela-
ciones está fuera del alcance de esta investigación, hay que tener en 
cuenta que su presencia puede interferir en la interpretación causal 
que se está esgrimiendo en esta ocasión.

Jóvenes que trabajan, se emancipan e inician su vida en pareja

La población que se está analizando, jóvenes de 15 a 2� años de edad 
residentes en el territorio mexicano, cuenta con una edad mediana de 
21 años, por lo que es evidente que en el momento de la encuesta 
muchos de ellos aún no han completado su transición a la adultez. No 
obstante, en este apartado se menciona en primera instancia cuál es 
la proporción de jóvenes que ha realizado los eventos de interés, así 
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como algunas características relacionadas con aquellos que ya los ex-
perimentaron.

De los tres eventos que forman parte de la transición de la juventud 
a la edad adulta y se están considerando en esta ocasión, el que más 
han experimentado los jóvenes de la muestra es el inicio de la vida 
laboral: casi 8 de cada 10 se habían incorporado ya por primera vez al 
mercado laboral en el momento de la entrevista (véase el cuadro A1 del 
anexo). Lo anterior es válido también cuando se observa la distribución 
de la ocurrencia del evento según el sexo, toda vez que 7 de cada 10 
mujeres y � de cada 10 hombres ya iniciaron su vida laboral (véase los 
cuadros A2 y A3 del anexo).

Por lo que toca al evento central de este análisis, que es la salida 
del hogar paterno, se observa que alrededor de 40% de los jóvenes ha 
realizado esta transición, 35% de los hombres y 44% de las mujeres. 
El inicio de la vida conyugal ha ocurrido en menor proporción, toda 
vez que alrededor de un tercio ya se había unido por primera vez en 
el momento de la encuesta. Como es de suponerse, son más las muje-
res que han realizado esta transición: 43% contra 28% en el caso de 
los hombres.

Resulta importante tomar en cuenta los datos anteriores, ya que 
a continuación se presentará la coincidencia entre la salida del hogar 
y los otros dos eventos; su análisis no sólo corresponde exclusivamen-
te a los jóvenes que han salido del hogar, sino únicamente a los que 
han pasado por este evento y por el que se va a comparar. En el caso 
de la comparación con el primer empleo se trata de 12 1�5 casos que 
representan 34% de la población en estudio; para la primera unión 
se tienen 10 240 casos que responden a 28% (véase el cuadro A1 del 
anexo).

En el cuadro 1 se presenta la distribución porcentual de los jóvenes 
según la coincidencia o no de la salida del hogar paterno con el primer 
empleo y el inicio de la vida conyugal. Al parecer, el primer empleo 
ocurre para la mayoría de los jóvenes antes de salir del hogar: poco 
más de tres de cada cinco inician su vida laboral cuando aún viven con 
sus padres, y son los hombres quienes se insertaron en mayor medida: 
70% contra 5�% de las mujeres. No se observan importantes dispari-
dades entre las localidades de residencia para el caso de los hombres, 
mientras que la proporción de mujeres urbanas que iniciaron su vida 
laboral antes de salir de casa supera en casi ocho puntos porcentuales 
a la de sus similares rurales. Lo anterior se traduce en una mayor co-
incidencia entre la salida del hogar y el primer empleo en el caso de 
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estas últimas, toda vez que la proporción de incorporadas después de 
salir de casa es la misma en ambos contextos.

La primera unión aparece como el evento más asociado a la salida 
del hogar en términos de su coincidencia en año calendario o edad 
de los jóvenes. Seis de cada 10 jóvenes que experimentaron ambos 
eventos los realizaron en forma simultánea. Dicha proporción es simi-
lar en ambos tipos de localidad de residencia pero difiere entre sexos: 
mientras dos tercios de las mujeres dejan el hogar al momento de 
entrar en unión, sólo la mitad de los hombres lo hace. Pese a la visible 
coincidencia entre estos dos eventos, es importante destacar que 40% 
de los hombres y 27% de las mujeres permanecen en el hogar aun 
después de unirse en pareja. Este patrón se presenta tanto en las loca-
lidades urbanas como en las rurales.

Tras observar la evidente coincidencia entre la salida del hogar y 
el inicio de la vida conyugal, se decidió considerar este tipo de partida 
como un evento que ocurre de manera independiente a la salida del 
hogar por otra vía. En las secciones siguientes se analizarán estos even-
tos dentro de un contexto de riesgos en competencia.

Diferentes rutas, diferentes calendarios

En este apartado se utiliza la herramienta de tabla de vida o análisis de 
supervivencia10  para estimar el calendario de la salida del hogar vía 
unión y vía no unión. Como se mencionó con anterioridad, esta he-
rramienta permite incluir tanto los eventos ocurridos como los trun-
cados a la fecha de la entrevista. En el cuadro 2 se presentan las esti-
maciones de tabla de vida de las proporciones acumuladas de las 
edades a las cuales 25, 50 y 75% de los jóvenes han dejado el hogar 
paterno para ambas vías. Por otro lado, en las gráficas 2A a la gráfica 
3B se ilustran, para ambos tipos de partida, las estimaciones no para-
métricas de la función de supervivencia o de permanencia en el hogar 
paterno, la función de riesgo de salida del hogar y el logaritmo de esta 
última, respectivamente.

La edad a la que 25% de los jóvenes ha dejado el hogar paterno 
difiere según la ruta de salida, principalmente en el caso de los hom-
bres. En primera instancia se advierte que no existe gran diferencia 
entre las localidades de residencia en los varones que salen vía unión, 
pero sí entre los que salen por otra vía. Para éstos la diferencia entre 

 10 En este caso de permanencia en el hogar paterno. 
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el contexto rural y el urbano es de poco más de medio año –18.86 
contra 1�.4�–, y los rurales son los más precoces. Si, por otro lado, 
se contrastan las rutas de salida del hogar, se puede observar que la 
diferencia entre las edades a las que el primer cuarto de los hombres 
ha dejado el hogar vía unión y no unión oscila en cinco años, y son los 
que salen vía no unión los más tempraneros en ambos tipos de locali-
dad de residencia (cuadro 2).

Pasando a la población femenina, las diferencias existen tanto 
entre localidades de residencia como entre rutas de salida del hogar, 
aunque estas últimas son menos dramáticas que las observadas para la 
población masculina. De las mujeres rurales que dejan el hogar pater-
no vía unión, 25% lo hace 1.4 años más temprano que sus similares 
urbanas, lo cual coincide con el patrón de nupcialidad más precoz en 
el contexto rural. De igual manera, son las mujeres de este tipo de 
localidad las primeras en dejar el hogar vía no unión, con una diferen-
cia de 1.1 años respecto a las urbanas que parten por esta vía.

Al comparar entre las rutas de salida se observa un fenómeno in-
verso al ocurrido con la población masculina. Las edades a las que el 
primer cuarto de las mujeres sale vía unión son 1 y 0.73 años más pre-
coces que las de aquellas que optan por otra vía en las localidades 
rurales y en las urbanas, respectivamente. En otras palabras y en tér-
minos generales, las primeras en abandonar el hogar paterno son las 

CUADRO 2 
Estimaciones de tabla de vida de las proporciones acumuladas de la edad a 
la salida del hogar. México, 2000

 Lugar de residencia

 Rural Urbana

Cuartiles Hombres Mujeres Hombres Mujeres

vía unión

Q1 24.01 18.43 24.2� 1�.77

Mediana — 26.21 — —

 Q3 — — — —

vía no unión

 Q1 18.86 1�.45 1�.4� 20.50

Mediana — — — —

 Q3 — — — —

 Fuente:  enj 2000, jóvenes de 15 a 2� años de edad, cálculos propios.



0

0.
2

0.
4

0.
6

0.
81

1.
2

0
1

2
3

4
5

6
7

8
9

10
11

12
13

14
15

16
17

18
19

20
21

22
23

24
25

26
27

28
29

t

S(t )

�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�

�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�

G
R

Á
FI

C
A

 1
A

 
E

st
im

ac
ió

n 
no

 p
ar

am
ét

ri
ca

 d
e 

la
 f

un
ci

ón
 d

e 
su

pe
rv

iv
en

ci
a 

pa
ra

 la
 s

al
id

a 
de

l h
og

ar
 v

ía
 u

ni
ón



0

0.
2

0.
4

0.
6

0.
81

1.
2

0
1

2
3

4
5

6
7

8
9

10
11

12
13

14
15

16
17

18
19

20
21

22
23

24
25

26
27

28
29

t

H
om

br
es

 r
ur

al
es

M
uj

er
es

 r
ur

al
es

H
om

br
es

 u
rb

an
os

M
uj

er
es

 u
rb

an
as

S(t )

G
R

Á
FI

C
A

 1
B

 
E

st
im

ac
ió

n 
no

 p
ar

am
ét

ri
ca

 d
e 

la
 f

un
ci

ón
 d

e 
su

pe
rv

iv
en

ci
a 

pa
ra

 la
 s

al
id

a 
de

l h
og

ar
 v

ía
 n

o 
un

ió
n



0

0.
01

0.
02

0.
03

0.
04

0.
05

0.
06

0.
07

0.
08

0.
090.

1

0
1

2
3

4
5

6
7

8
9

10
11

12
13

14
15

16
17

18
19

20
21

22
23

24
25

26
27

28

t

r(t )

H
om

br
es

 r
ur

al
es

M
uj

er
es

 r
ur

al
es

H
om

br
es

 u
rb

an
os

M
uj

er
es

 u
rb

an
as

 G
R

Á
FI

C
A

 2
A

 
E

st
im

ac
ió

n 
no

 p
ar

am
ét

ri
ca

 d
e 

la
 f

un
ci

ón
 d

e 
ri

es
go

 d
e 

sa
lir

 d
el

 h
og

ar
 v

ía
 u

ni
ón



0

0.
01

0.
02

0.
03

0.
04

0.
05

0.
06

0.
07

0.
08

0
1

2
3

4
5

6
7

8
9

10
11

12
13

14
15

16
17

18
19

20
21

22
23

24
25

26
27

28

r(t )

t

H
om

br
es

 r
ur

al
es

M
uj

er
es

 r
ur

al
es

H
om

br
es

 u
rb

an
os

M
uj

er
es

 u
rb

an
as

G
R

Á
FI

C
A

 2
B

 
E

st
im

ac
ió

n 
no

 p
ar

am
ét

ri
ca

 d
e 

la
 f

un
ci

ón
 d

e 
ri

es
go

 d
e 

sa
lir

 d
el

 h
og

ar
 v

ía
 n

o 
un

ió
n



-9-8-7-6-5-4-3-2-10
0

1
2

3
4

5
6

7
8

9
10

11
12

13
14

15
16

17
18

19
20

21
22

23
24

25
26

27
28

Log [r (t)]

t

H
om

br
es

 r
ur

al
es

M
uj

er
es

 r
ur

al
es

H
om

br
es

 u
rb

an
os

M
uj

er
es

 u
rb

an
as

G
R

Á
FI

C
A

 3
A

 
E

st
im

ac
ió

n 
no

 p
ar

am
ét

ri
ca

 d
e 

la
 f

un
ci

ón
 d

e 
ri

es
go

 d
e 

sa
lir

 d
el

 h
og

ar
 v

ía
 u

ni
ón

 (
lo

g)



Log [r (t)]

-9-8-7-6-5-4-3-2-10
0

1
2

3
4

5
6

7
8

9
10

11
12

13
14

15
16

17
18

19
20

21
22

23
24

25
26

27
28

t

H
om

br
es

 r
ur

al
es

M
uj

er
es

 r
ur

al
es

H
om

br
es

 u
rb

an
os

M
uj

er
es

 u
rb

an
as

Log [r (t)]

G
R

Á
FI

C
A

 3
B

 
E

st
im

ac
ió

n 
no

 p
ar

am
ét

ri
ca

 d
e 

la
 f

un
ci

ón
 d

e 
ri

es
go

 d
e 

sa
lir

 d
el

 h
og

ar
 v

ía
 u

ni
ón

 (
lo

g)



30 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS

mujeres que lo hacen vía unión, seguidas por las que parten vía no 
unión, después los varones que salen vía no unión, y al final los que lo 
hacen vía unión. No se obtuvieron estimaciones de las edades medianas 
ni de la edad en que 75% de la muestra sale del hogar; la única excep-
ción fueron las mujeres rurales que salen vía unión, cuya edad media-
na al salir es de 26.21 años.

Lo anterior puede confirmarse de manera gráfica al observar las 
gráficas 1A y 1B. La salida del hogar vía unión sigue el patrón de nup-
cialidad: las mujeres se casan más temprano que los hombres y las 
rurales lo hacen de manera más precoz; mientras que la diferencia 
entre los hombres rurales y los urbanos es apenas detectable. Asimismo 
puede observarse claramente que la salida del hogar vía no unión 
comienza a edades más tempranas; si bien las mujeres la inician, los 
hombres parecen hacerlo de manera más rápida. En este tipo de par-
tida las diferencias entre sexos son mucho menores que las observadas 
entre los jóvenes que salen vía unión.

Dichos patrones se hacen de nuevo visibles en las gráficas 2A, 2B, 
3A y 3B. El riesgo relativo asociado a dejar el hogar paterno vía unión 
es casi nulo antes de la edad de 13 años, mientras el asociado con salir 
por la vía de la no unión comienza a incrementarse a partir de los 6 
años. Las mujeres rurales que parten vía unión tienen el mayor riesgo 
relativo de salir del hogar a la edad de 17 años, al tiempo que sus simi-
lares urbanas lo presentan a los 21. Para los hombres éste ocurre a las 
edades de 20 y 26 años en las localidades rurales y urbanas, respectiva-
mente. En contraste, el riesgo relativo más alto asociado a la salida del 
hogar vía no unión oscila alrededor de los 18 años para ambos sexos 
y ambos tipos de localidad de residencia; el mayor corresponde a los 
hombres rurales, seguido por sus similares urbanos, luego las mujeres 
urbanas, y finalmente las rurales.

El inicio de la vida laboral como factor asociado al calendario  
de la salida del hogar paterno

En los cuadros 3A y 3B se muestran los resultados de los modelos se-
miparamétricos de riesgos proporcionales para la población masculina; 
los relativos a la femenina se encuentran en los cuadros 4A y 4B. Como 
se mencionó anteriormente, las regresiones se realizaron en tres pasos 
y se obtuvo el mejor ajuste en el tercero, es decir, cuando se incluyeron 
tanto la variable correspondiente al inicio de la vida laboral como las 
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de control individuales y familiares. Sin embargo es importante desta-
car que entre el primero y el segundo pasos las mejoras en el ajuste 
fueron modestas para la salida del hogar vía unión, y casi nulas –aunque 
significativas– entre los que salen por otra vía. Dado lo anterior, fue la 
inclusión de las características familiares y del hogar lo que mejoró el 
ajuste de los modelos en forma considerable, y en mayor medida para 
el caso de las mujeres.

El inicio de la vida laboral como un factor determinante de la 
capacidad de los jóvenes mexicanos para ser económicamente produc-
tivos tiene importantes efectos en su emancipación residencial. Ambos, 
hombres y mujeres, independientemente de la ruta que elijan como 
salida del hogar presentan un exp(b) asociado a su incorporación al 
mercado de trabajo mayor que uno y significativo, lo que evidencia 
que quienes ya se iniciaron laboralmente tienen mayor riesgo relativo 
de salir del hogar a cada edad en comparación con aquellos que no se 
han incorporado. En otras palabras, el inicio de la vida laboral acelera 
la emancipación residencial de los jóvenes en México.

El efecto más contundente de la incorporación al mercado de tra-
bajo sobre la salida del hogar paterno se presenta en la población mas-
culina que parte vía unión: el riesgo relativo de salir de casa para los jó-
venes incorporados es 2.7 veces el de sus similares no incorporados 
(cuadro 3A). Entre los que salen por alguna vía distinta a la unión, aque-
llos que han iniciado su vida laboral tienen el doble de propensión a 
salir del hogar a cada edad de los que no la han iniciado (cuadro 3B).

Sorprende lo observado en la población femenina. Las jóvenes no 
sólo siguen un patrón inverso al masculino según el tipo de salida, sino 
que también el efecto de la inserción al mercado laboral entre las que 
salen por una vía que no es la unión es más intenso incluso que el de 
los varones que optan por esta misma ruta –2.36 contra 2.06, respecti-
vamente–. De este modo, en el caso de la salida del hogar por una vía 
distinta a la unión, las mujeres alguna vez incorporadas al mercado 
laboral tienen un riesgo relativo de salir de casa 2.36 veces mayor que 
el de sus símiles nunca incorporadas (cuadro 4B). Lo mismo ocurre 
con las mujeres que salen vía unión, pero en este caso el riesgo relati-
vo es únicamente 44% mayor (cuadro 4A).

Tales resultados revelan la importancia de insertarse en el merca-
do de trabajo, al menos por primera vez, en los varones que salen vía 
unión, y su relativamente menor importancia para las mujeres que 
inician su vida conyugal al salir de la casa paterna, lo cual deja ver 
que los hombres requieren de mayores credenciales en términos eco-
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nómicos para establecer una unión conyugal. Por el contrario, el 
efecto del inicio de la vida laboral en la salida del hogar vía no unión 
es ligeramente más decisivo para las mujeres que para los hombres.

En cuanto a las variables de control, resulta interesante en prime-
ra instancia que el tipo de localidad de residencia sólo sea significativo 
en el caso de los hombres que salen del hogar paterno vía unión y en 
el de las mujeres que dejan el hogar por un motivo diferente a la unión 
en pareja. Para los primeros, el habitar en contextos urbanos aumenta 
17% el riesgo relativo de salir de casa vía unión a cada edad. Por su 
parte, las mujeres que viven en localidades de tipo urbano presentan 
un riesgo relativo de dejar el hogar paterno por una vía distinta a la 
unión �% menor que el de sus similares rurales. Esta variable no re-
sulta significativa para los varones que parten vía no unión; mientras 
para las mujeres que salen al iniciar su vida conyugal, deja de ser esta-
dísticamente significativa al incluir las variables familiares.

La educación de los jóvenes tiene efecto únicamente para aquellos 
que salen del hogar vía unión. Dicho efecto es el esperado: a mayor 
educación, mayor será la estadía en el hogar paterno. Quienes tienen 
escolaridad de al menos un año de secundaria retrasan la salida del 
hogar en comparación con los jóvenes de menor escolaridad: su riesgo 
relativo de dejar la casa paterna vía unión es 23 y 32% menor para 
hombres y mujeres, respectivamente. Como se mencionó, el nivel de 
escolaridad no hace ninguna diferencia en el caso de los jóvenes que 
salen vía no unión.

Las características familiares y del hogar11  tienen importantes 
efectos en la salida del hogar paterno y, con excepción del índice de 
decisiones compartidas, éstos se mantienen en la misma dirección 

11 Pese a que los resultados de estas variables son muy sugerentes, es importante 
matizarlos en el sentido de que, como se indicó en el apartado metodológico, se refieren 
a las percepciones de los jóvenes sobre su dinámica familiar. Al respecto, algunas inves-
tigaciones sugieren que las relaciones entre padres e hijos las perciben de manera dis-
tinta unos y otros (véase Thornton et al., 1��5); aquí se cuenta con una visión parcial de 
estas relaciones: la percepción de los hijos. Por otro lado, este autor observa que las 
relaciones entre padres e hijos cambian a través del tiempo, sobre todo cuándo los hijos 
comienzan su transición hacia la adultez, ya que en esta etapa los jóvenes emprenden 
los mismos roles que desempeñan sus padres, lo que les permite identificarse con ellos 
y gozar de relaciones más igualitarias o menos autoritarias. Desde la perspectiva de los 
padres, la salida de sus hijos del hogar es indicativa de su madurez y esto facilita que 
accedan a ese tipo de relaciones (Aquilino, 1��7). También existe evidencia de que los 
hijos que viven con sus padres tienden a mostrar mayores niveles de conflicto y estrés 
en sus relaciones debido a que están expuestos a ellos día a día; por otro lado, este ha-
llazgo también puede ser indicativo de una percepción más relajada en torno al ambien-
te familiar una vez que los hijos dejan el hogar paterno (idem).
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tanto para los hombres como para las mujeres y en ambos tipos de 
partida. En primer lugar, el vivir en un ambiente restrictivo acelera la 
salida del hogar de manera evidente, y más en el caso de los jóvenes, 
que optan por la unión como ruta de emancipación residencial. Para 
este tipo de partida, cada unidad de aumento en el índice de prohibi-
ciones triplica y casi duplica la probabilidad de dejar el hogar a cada 
edad para hijos e hijas, respectivamente. El efecto es más modesto para 
los jóvenes que salen por otra vía, para quienes un aumento en el ín-
dice se traduce en un incremento de 23 y 2�% en el riesgo relativo de 
partir, para hombres y mujeres, respectivamente.

La comunicación con los padres retrasa la salida del hogar. Cada 
incremento en este índice provoca una disminución de 67 y 35% en 
los riesgos relativos de dejar la casa vía unión y vía no unión, respecti-
vamente, para la población masculina. En el caso de la femenina éstos 
disminuyen 75 y 52%, en el mismo orden. Cabe mencionar que es en 
el caso de los jóvenes que salen del hogar vía unión donde la comuni-
cación con los padres desacelera en mayor medida la salida del hogar, 
y destaca la importancia que ésta tiene para las mujeres.

Como se mencionó anteriormente, el efecto del índice de decisio-
nes compartidas se comporta de diferente manera entre los distintos 
tipos de salida del hogar. Un mayor valor de este índice resulta en la 
aceleración de la salida del hogar vía unión en el caso de los hombres, 
para los cuales cada incremento de una unidad en el índice se traduce 
en un aumento en los riesgos relativos de 23%. Para las mujeres que 
optan por esta ruta la variable no es significativa. En contraste, un in-
cremento de dicho índice se traduce en una disminución en el riesgo 
relativo de salir del hogar vía no unión de 15% en el caso de los hom-
bres y de 14% en el de las mujeres. Esto parece indicar que los jóvenes 
que conviven en ambientes más democráticos posponen su salida del 
hogar en comparación con los que habitan en hogares más dictatoria-
les; o bien, que el vivir en un ambiente familiar no democrático acarrea 
una salida del hogar más temprana.

La última variable considerada fue la educación de la madre como 
aproximación a la condición socioeconómica de la familia de origen 
de los jóvenes.12  Para ambos sexos y en las dos rutas de salida conside-

 12 Las limitaciones de esta variable fueron detalladas en el apartado metodológico, 
pero deben tenerse en mente para interpretar sus coeficientes. Éstos deben leerse como 
el efecto del nivel de educación de la madre neto del efecto de no especificar su nivel 
educativo (el valor de los coeficientes para la categoría no especificados no se presenta 
en los cuadros correspondientes, pero la categoría se incluyó en el modelo y está refle-
jada en los grados de libertad).
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radas, esta variable presenta los efectos esperados. Cuanto mejor sea 
la condición socioeconómica en la casa paterna, menor será la pro-
pensión de los hijos a salir de ella. El impacto de la educación de la 
madre es más importante en los jóvenes que salen vía unión, toda vez 
que aquellos cuya madre tiene primaria o secundaria, en contraste con 
los que su madre carece de instrucción, tienen un riesgo relativo menor 
de dejar el hogar paterno vía unión alrededor de 60% en el caso de 
los hombres, y cerca de 50% en el de las mujeres. Respecto a los jóve-
nes que parten por otra vía, el efecto de tener una madre con educación 
primaria, en contraste con que carezca de instrucción, parece tener 
más efecto en retrasar la salida del hogar que el tener una madre cuyo 
nivel educativo sea de secundaria –usando la misma referencia–. Podría 
sospecharse que este comportamiento está relacionado con la catego-
rización de la variable discutida en el apartado metodológico. Empero, 
ambas categorías prolongan la permanencia de los hijos en el hogar, 
lo cual es consistente con las investigaciones publicadas (cuanto mayor 
sea el nivel socioeconómico, mayor será la estadía en el hogar pater-
no).

En términos generales, los resultados anteriores revelan la impor-
tancia del inicio de la vida laboral en la emancipación residencial de 
los jóvenes de ambos sexos y en ambos tipos de partida. Sin embargo 
es importante advertir que entre quienes salen por una vía distinta a 
la unión conyugal, su inserción al mercado laboral es la variable con 
mayor efecto, por encima de cualquier otra, ya sea individual o familiar. 
En cambio, pese a su notable importancia entre los jóvenes que salen 
vía unión, su efecto es menor en comparación con el ambiente restric-
tivo, variable que tiene consecuencias más decisivas en la consecución 
de la independencia de residencia al inicio de la vida conyugal.

Consideraciones finales

En este trabajo se ha examinado la transición a la independencia resi-
dencial de los jóvenes en México, analizando por separado la salida 
del hogar paterno vía unión y vía no unión. El objetivo primordial, sin 
embargo, ha sido precisar la importancia del inicio de la vida laboral 
en el calendario de dicha transición.

Los resultados obtenidos indican que la inserción en el mercado 
laboral acelera notablemente la salida del hogar paterno de los hijos 
e hijas cuya partida se asocia con la consecución de la vida en pareja, 
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y también lo es cuando la partida y la unión no coinciden en año ca-
lendario. La capacidad de los jóvenes para generar sus propios recur-
sos económicos es más contundente para los varones que inician su 
vida conyugal al emprender la emancipación residencial; aunque para 
las mujeres también está asociada con una salida del hogar paterno y 
una unión más temprana, su influencia es más modesta. Lo anterior 
indica que aun en las generaciones recientes de jóvenes mexicanos, 
hay diferenciales de género en cuanto a las credenciales económicas 
que se requieren para formar una nueva familia. Al mismo tiempo es 
un reflejo de la división tradicional de los roles familiares y laborales, 
que se distingue por una mayor inserción de los hombres en el mer-
cado de trabajo.

Encontramos también que la influencia de la inserción en el mer-
cado laboral tiene un peso similar sobre la salida del hogar vía no unión 
entre hijos e hijas. Al parecer la naturaleza de este tipo de partida está 
menos influenciada por la construcción social de las diferencias entre 
hombres y mujeres en cuanto a su inserción en el mercado laboral. 
Este hecho aunado a que el tipo de localidad de residencia resulta 
significativo en el caso de las mujeres que parten por esta vía, refleja 
la posible vinculación entre la participación económica de las jóvenes 
rurales y su migración del campo a la ciudad.

Desafortunadamente la fuente de datos utilizada en el presente 
trabajo no contiene información relativa a la migración de los jóvenes: 
no sólo se carece de una historia migratoria, tampoco se cuenta con 
preguntas sobre el lugar de nacimiento o el de residencia en algún 
periodo previo a la entrevista. Sin duda, la migración interna puede 
estar relacionada con la salida del hogar paterno, ya sea porque los 
jóvenes migran por motivos matrimoniales (salida vía unión), y con más 
razón por motivos laborales o educacionales. Esta limitación impide 
profundizar sobre estas posibles relaciones.13  Parece evidente en este 
ejercicio que aun cuando la migración por motivos laborales pudiera 
desempeñar un papel fundamental en la salida del hogar paterno, el 
haberse insertado en el mercado laboral por primera vez es un requi-
sito indispensable para buscar mejores oportunidades lejos de casa.

El hecho de que el inicio de la vida laboral esté relacionado nota-
blemente con la emancipación residencial de los jóvenes, cualquiera 
que sea la vía de salida del hogar paterno, es congruente con la noción 

13 Sería importante indagar sobre el papel de los jóvenes en las decisiones de migrar 
y dejar el hogar, ya que si éstas responden a “estrategias familiares de asignación de la 
fuerza de trabajo” (Szasz, 1���: 174), o en el caso de las hijas “al control autoritario del 
jefe de familia” (ibid., p. 17�) sería cuestionable considerarlas como emancipaciones.
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que plantea De vos (1�8�) para toda América Latina, donde sugie-
re que estas sociedades transitan de un modelo de economía familiar 
con fuertes lazos filiales hacia otro similar al de los países de Europa 
Occidental o Norteamérica, donde los adultos jóvenes buscan su inde-
pendencia residencial tan pronto cuentan con los recursos económicos 
necesarios para ello. En este sentido los jóvenes mexicanos actúan a 
semejanza de este tipo de sociedades en el hecho de que a mayores 
recursos económicos en el hogar de origen, menor es su propensión 
a abandonarlo; mientras que al incrementar sus recursos tras su incor-
poración al mercado laboral, mayor es su propensión a partir (véase 
Aassve et al., 2001).

De este modo parece que en efecto el inicio de la vida laboral es 
parte de la transición hacia la adultez en los jóvenes mexicanos, inde-
pendientemente de lo temprano que ésta se inicie, toda vez que su 
incorporación al mercado de trabajo acelera la ocurrencia de los demás 
eventos asociados a dicha transición; al menos en este caso se confirmó 
que precipita la salida del hogar paterno y la entrada en unión conyugal. 
Si bien las investigaciones recientes han resaltado la importancia de los 
hijos e hijas como mano de obra secundaria en algunos sectores de la 
sociedad mexicana (véase García y Pacheco, 2000), resultaría intere-
sante determinar durante cuánto tiempo estos jóvenes contribuyen a 
la economía familiar antes de llevar sus recursos a otro lado. En otras 
palabras, queda aún por investigar si la contribución económica de los 
hijos al hogar desempeña un papel importante para mediar la relación 
entre el inicio de la vida laboral y la salida del hogar paterno.

Asimismo convendría analizar si los eventos del curso de vida de 
los jóvenes mexicanos aquí considerados se comportan igual en mo-
mentos de crisis económica o de contracción del mercado laboral, para 
distinguir así los efectos de periodo de los de cohorte. Por ello, pa-
ra profundizar en este tema es primordial el uso de fuentes de infor-
mación que contengan las historias laborales completas, no sólo de los 
hijos e hijas, sino también de sus padres. La ausencia de este tipo de 
información detallada en la fuente de datos que se emplea en este 
estudio nos obligó a utilizar otros medios para lograr una idea aproxi-
mada respecto a la independencia económica de los hijos (o su capa-
cidad de ser económicamente productivos), pero esta medida no re-
fleja las entradas y salidas del mercado de trabajo, los periodos de 
desempleo, ni las interrelaciones entre sus trayectorias laborales y las 
de los demás miembros del hogar; de este modo desconocemos los 
efectos de tales indicadores en la salida del hogar paterno.
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Pese a que las características familiares sólo fueron incluidas en 
este ejercicio como variables de control, es necesario recalcar que al-
gunos autores sugieren que la percepción de los jóvenes sobre la rela-
ción con sus padres difiere a lo largo del curso de vida (véase Thornton 
et al., 1��5). Aquilino (1��7) sostiene que los hijos que viven con sus 
padres tienden a manifestar mayores grados de conflicto y estrés en 
sus relaciones debido a que la convivencia diaria los expone más a ellos; 
por otro lado, este hallazgo puede ser indicativo de una percepción 
más relajada en torno al ambiente familiar una vez que los hijos dejan 
el hogar paterno. Nos referimos a ello para reiterar la importancia de 
contar con estudios longitudinales prospectivos o de tipo panel que 
permitirían incluir las variaciones en la dinámica familiar y tomar en 
cuenta los cambios en las percepciones de los jóvenes a lo largo del 
curso de vida.

Por último, la salida de los hijos del hogar paterno de ninguna 
manera es un fenómeno que ocurre una sola vez en la vida de una 
persona (aunque sí lo es el salir de casa por primera vez). La emanci-
pación residencial, más que un evento, puede ser un proceso caracte-
rizado por múltiples salidas y retornos, como se ha documentado para 
los jóvenes estadunidenses (Goldscheider et al., 1��3); por ello es im-
portante documentar los retornos y las sucesivas salidas del hogar pa-
terno. La enj 2000 incluyó el retorno al hogar de los padres, pero al 
no registrar la fecha del retorno, el tiempo de estadía, ni en su caso la 
fecha de la salida sucesiva, se limitó el estudio dinámico de este fenó-
meno.
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Anexo

CUADRO A1 
Interacción entre la salida del hogar paterno, la primera unión y la primera 
incorporación laboral. México, 2000a

Salida del hogar/ Nunca   Nunca 
primera unión unido Unido Total unido Unido Total

En el hogar paterno 1� 602 2 870 22 472 53.43 7.47 60.�0

Salió del hogar 3 �55 10 240 14 1�5 10.�8 28.12 3�.10

Total 23 557 13 110 36 667 64.41 35.5� 100.00

Antes 803   2.32

Coincide 6 082   16.�6

Después 3 355   8.83

Total 10 240   28.12

Coincide 6 082   16.�6

No coincide 10 �83   2�.61

Ambos eventos  
 truncados 1� 602   53.43

Total 36 667   100.00

Salida del hogar/ 
primera incor- Nunca Incor-   Nunca Incor- 
poración laboral incorporado porado Total incorporado porado Total

En el hogar paterno 5 70� 16 763 22 472 15.58 45.32 60.�0

Salió del hogar 2 000 12 1�5 14 1�5 5.47 33.63 3�.10

Total 7 70� 28 �58 36 667 21.05 78.�5 100.00

Antes 7 803   21.62

Coincide 1 887   5.24

Después 2 505   6.76

Total 12 1�5   33.63

Coincide 1 887   5.24

No coincide 2� 071   7�.18

Ambos eventos  
 truncados 5 70�   15.58

Total 36 667   100.00

a Absolutos muestrales, relativos expandidos.
Fuente: enj 2000, jóvenes de 15 a 2� años de edad.
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CUADRO A2 
Interacción entre la salida del hogar paterno, la primera unión  
y la primera incorporación laboral. Hombres. México, 2000a

Salida del hogar/ Nunca   Nunca 
primera unión unido Unido Total unido Unido Total

En el hogar paterno � 657 1 220 10 877 58.75 6.�� 65.74

Salió del hogar 2 104 3 282 5 386 13.30 20.�5 34.26

Total 11 761 4 502 16 263 72.06 27.�4 100.00

Antes 358   2.06

Coincide 1 526   10.61

Después 1 3�8   8.28

Total 3 282   20.�5

Coincide 1 526   10.61

No coincide 5 080   30.63

Ambos eventos 
 truncados � 657   58.75

Total 16 263   100.00

Salida del hogar/ 
primera incor- Nunca Incor-   Nunca Incor- 
poración laboral incorporado porado Total incorporado porado Total

En el hogar paterno 1 757 � 120 10 877 10.57 55.17 65.74

Salió del hogar 206 5 180 5 386 1.2� 32.�7 34.26

Total 1 �63 14 300 16 263 11.85 88.15 100.00

Antes 3 630   23.10

Coincide 714   4.5�

Después 836   5.28

Total 5 180   32.�7

Coincide 714   4.5�

No coincide 13 7�2   84.84

Ambos eventos  
 truncados 1 757   10.57

Total 16 263   100.00

a Absolutos muestrales, relativos expandidos.
Fuente: enj 2000, jóvenes de 15 a 2� años de edad.
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CUADRO A3 
Interacción entre la salida del hogar paterno, la primera unión  
y la primera incorporación laboral. Mujeres. México, 2000a

Salida del hogar/ Nunca   Nunca 
primera unión unido Unido Total unido Unido Total

En el hogar paterno � �45 1 650 11 5�5 48.53 7.�2 56.44

Salió del hogar 1 851 6 �58 8 80� 8.84 34.71 43.56

Total 11 7�6 8 608 20 404 57.37 42.63 100.00

Antes 445   2.57

Coincide 4 556   22.81

Después 1 �57   �.33

Total 6 �58   34.71

Coincide 4 556   22.81

No coincide 5 �03   28.66

Ambos eventos  
 truncados � �45   48.53

Total 20 404   100.00

Salida del hogar/ 
primera incor- Nunca Incor-   Nunca Incor- 
poración laboral incorporado porado Total incorporado porado Total

En el hogar paterno 3 �52 7 643 11 5�5 20.1� 36.26 56.44

Salió del hogar 1 7�4 7 015 8 80� �.32 34.23 43.56

Total 5 746 14 658 20 404 2�.51 70.4� 100.00

Antes 4 173   20.27

Coincide 1 173   5.85

Después 1 66�   8.12

Total 7 015   34.23

Coincide 1 173   5.85

No coincide 15 27�   73.�7

Ambos eventos  
 truncados 3 �52   20.1�

Total 20 404   100.00

a Absolutos muestrales, relativos expandidos.
Fuente: enj 2000, jóvenes de 15 a 2� años de edad.
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